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Resumen

La discusión acerca de la ética que plantea MacIntyre (2004) se efectúa desde un enfoque de las cuali-
dades de las personas que se cultivan en el contexto de una práctica social. Esta visión, rescata el concepto 
de virtud, relacionada con la práctica, la narrativa y la tradición. Se hará énfasis en la práctica contable dado 
que esta requiere de habilidades, conocimientos y técnicas para su ejercicio, y cuyo propósito es proteger 
el interés público. En este contexto, sus practicantes enfrentan conflictos entre los bienes externos como: 
reputación, imagen y niveles de honorarios, y bienes internos como la honestidad, la justicia y la objetividad 
y, en esta situación las normas de conductas profesionales resultan insuficiente para la toma de decisiones. 
La intencionalidad del presente trabajo es identificar cuáles son las virtudes esenciales para la práctica 
contable, a partir de una revisión documental de distintos autores y los diversos cuerpos normativos de la 
regulación internacional. Esta propuesta se enfoca en las cualidades que motivan a las personas para actuar 
de determinada manera, más allá del cumplimiento o no de una norma, lo que podría minimizar los abusos 
que se han presentado en la práctica contable. 
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Abstract

The discussion about ethics posed by MacIntyre (2004) is from a focus on the qualities of people who 
are cultivated in the context of a social practice. This vision, rescues the concept of virtue, related to practice, 
narrative and tradition. This article will emphasize accounting practice, which requires skills, knowledge and 
techniques for its exercise, with the purpose of protecting the public interest. In this context, practitioners face 
conflicts between external goods such as reputation, image and levels of fees and internal goods such as 
honesty, justice and objectivity and, in this situation, the rules of professional conduct, are insufficient for the 
taking of decisions. The intention of the article is to propose a group of virtues for accounting practice, based 
on a documentary review of different authors and the various normative bodies of international regulation. 
This proposal focuses on the qualities that motivate people to act in a certain way, beyond compliance or 
not a norm, and could minimize the abuses that have occurred in accounting practice. They propose, as well 
as virtues of accounting practice: honesty, justice, courage and prudence. These virtues are not contrary to 
the approaches of codes of conduct, on the contrary, it is a question of reinforcing the qualities of a subject/ 
accounting professional, so that he interprets and executes in a context of pursuit of excellence, these pro-
fessional guidelines.
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INTRODUCCIÓN

Una discusión sobre la ética que se aleja de 
los meros imperativos de una norma de con-
ducta es la planteada por MacIntyre, en su libro 
Tras la Virtud, publicado en inglés en 1984, y 
con dos ediciones en español (1987 y 2004). 
Este autor plantea el problema ético desde los 
valores de la persona, en cómo debe ser ésta, 
y no exclusivamente, desde el imperativo de la 
norma, es decir en cómo debe comportarse. 
En este contexto, el concepto de virtud resulta 
crucial, expresando que existen tres fases rela-
cionadas con la virtud: la práctica, la narrativa y 
la tradición moral. 

En este artículo se hará énfasis en la prác-
tica, como el espacio en que se ejercen las vir-
tudes que guían las relaciones y permiten la 
convivencia en comunidad, tanto de los practi-
cantes como de la sociedad; debido a que las 
actitudes aprehendidas se reflejaran en toda 
actuación de los sujetos. La contaduría pública 
puede entenderse como una práctica social, 
desde la óptica de MacIntyre (2004), ya que 
requiere de habilidades, conocimientos y técni-
cas para su ejercicio y tiene como propósito la 
protección del interés público en los espacios 
de la información financiera de los mercados 
de capitales, actúa bajo un ámbito regulativo 
internacional, y en su actividad media las rela-
ciones entre colegas, usuarios, organismos re-
guladores y emisores de normas profesionales 
con la sociedad. 

Como práctica social se enfrenta a los con-
flictos entre bienes externos como: reputación, 
imagen y niveles de honorarios y bienes inter-
nos como: la honestidad, la justicia y la objeti-
vidad, y pareciera que los bienes externos pre-
dominan en distintos ámbitos, con lo cual se 
han generado abusos profesionales que aten-
tan contra el propósito de servir al interés públi-
co y la fe pública, como potestad del profesio-
nal. La reacción de los organismos emisores y 
reguladores, ante los abusos fue la emisión de 
nuevas leyes, normas y códigos.

Es así como el Manual del Código de Con-
ducta para Profesionales de la Contabilidad, 
que ha sido elaborado por el Consejo de Nor-

mas Internacionales de Ética para Contadores 
(IESBA), presenta los principios fundamentales 
que guían la conducta profesional y los expresa 
así:

El profesional de la contabilidad cumplirá 
los siguientes principios fundamentales:

a) Integridad: ser franco y honesto en 
todas las relaciones profesionales y 
empresariales.

b) Objetividad: no permitir que perjui-
cios, conflictos de interés o influen-
cia indebida de terceros prevalez-
can sobre los juicios profesionales 
o empresariales.

c) Competencia y diligencia profesio-
nales: mantener el conocimiento y 
la aptitud profesional al nivel nece-
sario para asegurar que el cliente de 
la entidad para el que trabaja reciba 
un servicio profesional competente 
basando en los últimos avances de 
la práctica, de la legislación y de las 
técnicas, y actuar con diligencia y 
de conformidad con normas técni-
cas y profesionales aplicables.

d) Confidencialidad: respetar la confi-
dencialidad de la información obte-
nida como resultado de relaciones 
profesionales y empresariales y, 
en consecuencia, no revelar dicha 
información a terceros sin autoriza-
ción adecuada y específica, salvo 
que exista un derecho o deber legal 
o profesional de revelarla, ni hacer 
uso de la información en provecho 
propio o de terceros.

e) Comportamiento profesional: cum-
plir las disposiciones legales y re-
glamentarias aplicables para evi-
tar cualquier actuación que pueda 
desacreditar la profesión. (IESBA, 
2014, párrafo 100.5, p. 10)

Aunque se pueden deducir indicios de las 
virtudes propuestas por MacIntyre (2004), tales 
como: la franqueza, la veracidad, la honestidad, 
la justicia y la sinceridad, el Manual del Código 
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de Ética para Profesionales de la Contabilidad 
no hace mayores explicaciones al respecto, 
solo enuncia lo que se considera una amenaza 
a los principios y las posibles salvaguardas. 

Por su parte, Francis (1990) propone cin-
co bienes internos para la práctica contable: 
honestidad, interés por el estatus económico 
de otros, sensibilidad al valor de la coopera-
ción y el conflicto, carácter comunicativo de la 
contabilidad, y la diseminación de la informa-
ción económica, justificando ésta última con 
la capacidad del lenguaje contable de “contar” 
múltiples relaciones económicas para distintas 
audiencias. A esta propuesta, se opone West 
(2016), quien manifiesta que Francis (1990) 
confunde bienes internos con virtudes, y que 
sólo se podría rescatar como virtud la hones-
tidad. West (2016) por su parte propone como 
bienes internos: el respeto y la excelencia; en 
cuanto a las virtudes, expone el autor que el 
valor, la justicia y la honestidad se visibilizan 
en la práctica contable. Las investigadoras, 
por su parte, proponen para la discusión como 
virtudes: la honestidad, la justicia, el valor y la 
prudencia.

Enfocarse en las cualidades que motivan a 
las personas actuar de un modo u otro, más 
que en la visión simplista del cumplimiento o 
no de una norma, coadyuvaría a la minimiza-
ción de los abusos que se han presentado en 
la práctica contable, y que han atentado contra 
el interés público y la confianza en la institución 
de la fe pública. Estas cualidades, no son inna-
tas a la persona, por el contrario se adquieren 
a través de la formación y la acción, es decir, 
con la experiencia de actuación de una misma 
forma en situaciones similares, con lo cual a 
través de estrategias educativas concretas, la 
profesión puede reforzar tales virtudes.

Una visión alternativa de esta situación es 
considerar el fomento de las virtudes, como 
cualidades que motivan, en forma positiva, 
el comportamiento de los profesionales en la 
búsqueda de los bienes internos inherentes a 
la práctica contable y la autorregulación de la 
forma de obtención de los bienes externos, en 
este sentido la intencionalidad del presente ar-
tículo es proponer un grupo de virtudes para 
la práctica contable. La presente investigación 

utiliza el análisis del discurso escrito en conta-
bilidad, desde la perspectiva de los organismos 
internacionales emisores de normas e investi-
gadores representativos relacionados con las 
virtudes en la profesión y, a partir de este aná-
lisis se proponen para la discusión las virtudes 
que podrían fomentarse en el contador público.

EL DEBATE SOBRE LA VIRTUD EN LA 
PRÁCTICA CONTABLE

MacIntyre en su obra Tras la Virtud (2004) 
realiza una amplia discusión sobre el concepto 
de virtud, como una propuesta acerca de cómo 
debe ser una persona, y no necesariamente, 
de cómo se espera se comporte. Es decir, el 
autor trata de plantear el problema ético “desde 
dentro”, desde los valores de la persona, de su 
concepto del bien, y no, desde los imperativos 
de una norma que indica “desde afuera” que se 
considera “bueno o malo”. 

Este propone que para entender el concep-
to de virtud hay no menos de tres fases en el 
desarrollo lógico del concepto, que han de ser 
identificadas por orden si se quiere entender 
el concepto capital de virtud, y expresa que la 
primera fase se relaciona con el concepto de 
práctica, la segunda con la narrativa de vida 
humana, como única, y la tercera, con la tradi-
ción moral. Las tres fases se retroalimentan y 
complementan. Es de interés del presente artí-
culo abordar la primera fase como centro de la 
investigación.

En relación con la práctica, el autor la rela-
ciona con la versión homérica de la virtud, con 
el coraje y el heroísmo, desde esta perspec-
tiva indica que “el ejercicio de la virtud refleja 
las cualidades que se exigen para sostener un 
papel social y para mostrar excelencia en algu-
na práctica social bien delimitada” (Ob. Cit. p. 
247), aclara más adelante “es el terreno donde 
se muestran las virtudes” (p. 248). Ahora bien, 
define la práctica como ”cualquier forma cohe-
rente y compleja de actividad humana coopera-
tiva y establecida socialmente, mediante la cual 
se realizan los bienes inherentes a la misma 
mientras se intenta lograr los modelos de ex-
celencia que le son apropiados a esa forma de 
actividad y la definen parcialmente, con el re-
sultado de que la capacidad humana de lograr 
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la excelencia y los conceptos humanos de los 
fines y bienes que conllevan se extienden siste-
máticamente” (MacIntyre, 2004, p. 248).

La práctica entonces, presenta característi-
cas esenciales: es una actividad humana coo-
perativa y social, no aislada, los bienes inhe-
rentes se realizan dentro de ella y éstos buscan 
la excelencia. Para Mauri (2003) hablar de las 
prácticas es hablar de actividades humanas 
que se realizan en cooperación con los demás, 
actividades que están establecidas socialmen-
te. Es importante reconocer, la necesidad de 
comprender la interrelación con los otros, en 
espacios comunes, realizando actividades que 
conduzcan al logro de objetivos comunes y de 
la excelencia (MacIntyre, 2004).

La interrelación con los otros, implica que 
los bienes intrínsecos a la práctica se logran 
“en relación a los demás practicantes” (Fernán-
dez - Llebrez, 2010, p. 36) no de forma aislada, 
sino como parte de una comunidad que realiza 
una actividad socialmente aceptada. Esta for-
ma de entender la práctica requiere de la com-
prensión del otro y de alguna forma de construir 
conductas con el otro, los significados enton-
ces, se encuentran en las relaciones e interre-
laciones entre los actores y no en los objetos 
en sí mismos (Rizo, 2005). 

En esta interrelación de los sujetos/actores 
del ejercicio de la práctica es crucial el logro de 
los bienes inherentes a la propia práctica, en 
armonía y respeto al otro. Estos bienes se pue-
den clasificar como bienes internos y externos. 
Los bienes externos relacionados con: presti-
gio, imagen o dinero, que no necesariamente 
se obtienen en el desarrollo de una práctica, 
y, los bienes internos, inherentes a la propia 
práctica, es decir se identifican, reconocen y al-
canzan solamente, si se participa y ejerce esa 
práctica (MacIntyre, 2004).

Se identifican, en principio, dos bienes in-
ternos: la excelencia y la obediencia a reglas. 
La excelencia trata de adquirir las competen-
cias, que nos hace mejores en el desarrollo de 
la práctica. La obediencia a las reglas deviene 
en que al participar en una práctica se acep-
tan los modelos de excelencia y los límites de 
la propia actuación, juzgada en los criterios de 

esa excelencia (competencia profesional), para 
el autor “no podemos iniciarnos en una práctica 
sin aceptar la autoridad de los mejores mode-
los realizados hasta ese momento” (MacIntyre, 
2004, p. 251).

Los bienes externos e internos pueden di-
ferenciarse en la participación activa en una 
práctica socialmente aceptada. Los bienes ex-
ternos son propiedad individual, contingentes y 
producto de una relación ganar-perder-ganar. 
La fama, la imagen o el dinero son propiedad 
de un sujeto en particular, no necesariamente 
del colectivo o beneficia al colectivo. Los bie-
nes internos, por el contrario “son resultado de 
competir en excelencia, pero es típico de ellos 
que su logro es un bien para toda la comunidad 
que participa en la práctica” (MacIntyre, 2004, 
p. 252). Los bienes internos se alcanzan por 
y para la comunidad, reflejando la actitud del 
sujeto frente a los otros que participan en la 
práctica.

MacIntyre (2004) reitera que abordar el 
concepto de práctica desde su perspectiva 
implica que “sus bienes sólo pueden lograrse 
subordinándonos nosotros mismos, dentro de 
la práctica, a nuestra relación con los demás 
practicantes. Tenemos que aprender a distin-
guir los méritos de cada quien; tenemos que 
estar dispuestos a asumir cualquier riesgo que 
se nos exija a lo largo del camino; tenemos que 
escuchar cuidadosamente lo que se nos diga 
acerca de nuestras insuficiencias y correspon-
der con el mismo cuidado.” En otras palabras, 
tenemos que aceptar como componentes ne-
cesarios de cualquier práctica que contenga 
bienes internos y modelos de excelencia, las 
virtudes de justicia, el valor y la honestidad. 

La práctica es el terreno en donde se ejer-
cen las virtudes por excelencia, debido a que 
permiten la convivencia, sin embargo, es per-
tinente aclarar que los bienes internos, los 
modelos de excelencia y las virtudes, una vez 
adquiridas por los sujetos, se reflejaran fuera 
de la comunidad de la práctica, ya que una vez 
fomentadas serán una actitud de las personas.

 Ahora bien, la contaduría pública puede 
entenderse como una práctica social, motivada 
en la protección del interés público, que actúa, 
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desde el ámbito regulativo internacional, en los 
espacios de la información financiera de los 
mercados de capitales. La profesión a pesar 
de que se ejerce a título personal o bajo una 
firma o red de firmas, está en constante interac-
tuación con otras personas: colegas, usuarios 
previstos y no previstos y otros miembros de la 
sociedad. 

En este contexto, los bienes como: la repu-
tación, la imagen y los honorarios profesionales 
pueden describirse como bienes externos y, la 
excelencia, entendida como: la competencia 
profesional, la independencia y la objetividad, 
además, del respeto a las normas y leyes de la 
profesión, como los bienes internos al contador 
público. Francis (1990) advierte sobre algunos 
obstáculos para alcanzar los bienes internos a 
la práctica contable, tales como el predominio 
de recompensas externas, la corrupción de las 
instituciones y las fallas al distinguir entre virtu-
des y leyes. 

Como en cualquier otra práctica social, en 
contabilidad los bienes externos e internos, pa-
recieran, están en conflicto. Así distintos inves-
tigadores alertan de tales conflictos, por ejem-
plo, McPhail (1999) indica que el supuesto, 
entre los llamados contadores éticos, de que 
“acciones buenas son concomitantes con las 
acciones económicamente buenas” a juicio del 
autor, podría ser más peligroso, que el grupo 
denominado contadores anti-éticos; Gaffinkin 
(2007) explica que “el estatus de la profesión 
es más una reflexión del interés propio que al 
servicio del bien público. Es decir, mantiene el 
control de la información, a fin de obtener re-
compensas materiales altas”; Gibbins y otros 
(2010) expresan que los auditores tienden a 
complacer a sus clientes hasta en situaciones 
extremas que los conducen a errores de jui-
cio. Carter y Spence (2014) manifiestan que, 
los conflictos de intereses en la profesión se 
originan en que las firmas “venden” servicios 
de consultoría a las mismas empresas que au-
ditan y esto genera tensiones en las relaciones 
cliente-auditor. 

Otros investigadores, también advierten so-
bre el conflicto entre los bienes externos y los 
bienes internos en contabilidad. Es así como, 

por ejemplo, refiriéndose a la función social de 
la auditoría se expresa que “este paradigma 
de la utilidad, aplicado de forma mercantilis-
ta al trabajo de auditoría ha provocado una 
desviación de su auténtico contenido, como 
consecuencia de los importantes ingresos que 
pueden generarse para los auditores por otras 
actividades asociadas al desarrollo del traba-
jo y a la relación profesional que se establece 
con los clientes, y en especial al denominado 
asesoramiento legal e informático” (Sánchez 
Fernández, 2006, p. 29).

La preocupación del autor se relaciona con 
el enfoque que mide el éxito de los auditores o 
de las firmas de auditores por la cantidad de di-
nero involucrada en los negocios, más que por 
la calidad de los informes de las auditorías y su 
papel en proteger el interés público. 

Por otra parte, los organismos emisores de 
normas contables han supuesto que el profe-
sional contable tiene la intencionalidad ética de 
apegarse a las normas y que no pondría en pe-
ligro aquellos estándares para complacer a los 
clientes. Lamentablemente, los acontecimien-
tos de la historia moderna han confirmado que 
el personal financiero y los auditores pueden 
ser seducidos por el interés económico propio 
y pueden dejar de cumplir sus obligaciones con 
la comunidad de inversionistas (Satava et al, 
2006, p.273). 

Aunque se debe reconocer que, organis-
mos emisores de normas contables sugirieron 
que se requería más que una norma para es-
tablecer un alto profesionalismo, la respuesta 
en la práctica en el ámbito global fue estable-
cer mayores reglas, que obvian la necesidad 
de una acción moral previa, y la virtud de la 
prudencia, para decidir entre lo que es correc-
to o lo que es incorrecto, en una acción como 
profesional. Es así como después de los es-
cándalos de la contabilidad de finales de los 
años 90 y a principios del 2000, las organiza-
ciones profesionales de la contabilidad, como 
el Instituto Americano de Auditores de Cuentas 
(AICPA) y el Instituto de Gerentes de Conta-
bilidad (IMA) fueron rápidos para poner en 
práctica nuevos códigos de conducta y están-
dares para la práctica profesional. El Congreso 
estadounidense también entró en escena con 
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la ley Sarbanes-Oxley de 2002 (SOX), que 
creó la organización pública Consejo de Vigi-
lancia de Auditoría (PCAOB) e introdujo nue-
vos requisitos, más estrictos para auditoría e 
información financiera. Mientras que la inten-
ción de estas reglas y directrices adicionales 
es buena, poniendo adelante reglas no hace 
buenos profesionales de la contabilidad. (…) la 
acción moral va más allá de la regla siguiente y 
requiere la virtud de la prudencia intelectual. La 
regla siguiente en la ética requiere y presupo-
ne la existencia de razonamiento práctico, que 
es la virtud intelectual necesaria para aplicar el 
conocimiento del bien y el mal, incluyendo el 
conocimiento de las normas éticas, a las situa-
ciones concretas (Schickel, 2012 p.7).

Asímismo, en referencia al papel de los Có-
digos de Ética, se expresa que tenemos un jui-
cio razonado que exige a contables perseguir 
bienes internos sobre bienes externos, valorar 
la excelencia en la práctica de contabilidad y 
en función con sus capacidades intelectuales 
asociadas con tal práctica, sobre la acumula-
ción de riqueza, estado y poder. Tal enfoque 
está de pie, en contraste absoluto a como la 
ética de la contabilidad es articulada por la pro-
fesión, y de cómo la contabilidad es enseña-
da actualmente, concentrada en el Código de 
Ética que está enfocado en el quitar oportuni-
dades de hacer trampas (el acercamiento de 
marco conceptual de identificación, evaluación 
y amenazas de dirección) más bien que identifi-
car oportunidades de promover los bienes inter-
nos de la contabilidad, y donde las referencias 
a la motivación en manuales de la contabilidad 
típicamente se refieren principalmente a recom-
pensas extrínsecas y el diseño de sistemas de 
recompensa financieros para motivar el com-
portamiento (West, 2016, p. 9).

Pareciera existir consenso entre los inves-
tigadores y los organismos emisores en que, 
la regla, entendida como los imperativos de 
conductas que se expresan en los Códigos de 
Conducta Profesional son importantes, pero 
no suficientes, debido a que no contemplan la 
necesidad previa del reconocimiento de los va-
lores propios al sujeto contador público, ni las 
virtudes que cimientan el logro de los bienes 
internos. 

En este sentido, mantener el criterio de se-
guir normando conductas, como formas impe-
rativas de comportamiento social del contador 
(Melé, 2005), está conduciendo al profesional, 
hacia una dualidad del ser, debido a que, un 
profesional puede tomar decisiones apegadas 
a las normas contables, y por tanto, ser eficien-
te en su trabajo, y a la vez, tal decisión puede 
ser cuestionable desde la mirada ética (Dob-
son, 1997). Un ejemplo, de esta situación es 
la sección 240 del Manual del Código de Ética 
para Profesionales de la Contabilidad (IESBA 
- 2014) que se refiere a los honorarios profe-
sionales y destaca el párrafo 240.6 sobre hono-
rarios referencia o comisión, exponiendo que: 
“El profesional de la contabilidad en ejercicio 
puede percibir una comisión de un tercero (por 
ejemplo, de un distribuidor de programas infor-
máticos) en conexión con la venta de bienes y 
servicios a un cliente”. “La aceptación de unos 
honorarios por referencia o de una comisión 
origina una amenaza de interés propio en re-
lación con la objetividad y con la competencia 
y diligencia profesional” (IESBA, 2014, párrafo 
240.6, p. 41).

A pesar de que el párrafo antes citado, 
enuncia que aceptar honorarios por referencia 
o comisión pueden generar una amenaza en la 
actuación, que es considerada ética del profe-
sional, aun así, lo permite, estableciendo como 
salvaguardas en el párrafo 240.7 del referido 
manual, la revelación al cliente, colocando así 
la posibilidad de generación de mayores ingre-
sos sobre la objetividad en el trabajo a realizar. 

Se requiere entonces de un enfoque que 
en lugar de centrase en las normas de acción, 
se refiera al carácter y las motivaciones de un 
agente individual. Bajo el enfoque basado en 
el agente, el comportamiento moral es y no se 
limita a la adhesión de una regla o directriz, in-
volucra al individuo que persigue la excelencia 
como un objetivo moral en sí mismo (Dobson, 
1997, p.17).

Este modelo de búsqueda de la excelen-
cia profesional, requiere, además, interiorizar 
a la práctica contable como actividad humana 
establecida y aceptada por la sociedad, que 
armoniza los conocimientos y habilidades téc-
nicas para su desarrollo, con el propósito de 
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interés público, en su desarrollo dentro de un 
modelo de actuación de excelencia3, con base 
a principios profesionales (códigos de ética) y 
el realce de las virtudes, en su actuación profe-
sional. Las virtudes, entonces, son necesarias 
para el fomento de los bienes internos y de al-
guna manera, regulan la obtención de bienes 
externo.

LA VIRTUD EN CONTABILIDAD

La virtud es un rasgo que se puede adqui-
rir, no es innato al sujeto, se trata de una acti-
tud formada que permite identificar, entender y 
ejercer la práctica en función de alcanzar los 
bienes internos: la excelencia y el apego a las 
normas, para beneficio de los participantes en 
la práctica, como un colectivo. Es importante 
resaltar que “la virtud del que participa en la 
práctica determina su actitud con respecto a los 
demás y delimita sus posibilidades de alcanzar 
los bienes internos” (Mauri, 2003, p. 162).

A partir de la distinción entre bienes exter-
nos e internos se plantea el concepto de virtud 
como cualidad humana adquirida, cuya pose-
sión y ejercicio tiende a hacernos capaces de 
lograr aquellos bienes que son internos a las 
prácticas y cuya carencia nos impide efectiva-
mente el lograr cualquiera de tales bienes (Ma-
cIntyre, 2004, p. 252).

 Las relaciones que se producen y repro-
ducen entre los participantes de una práctica, 
necesitan de una referencia para guiar esa re-
lación y las virtudes son tales guías que per-
miten compartir modelos y propósitos de las 
prácticas, “la virtud, por lo tanto, es una meta 
más que una realización” (MacIntyre, 1991, p. 
32) que puede cultivarse, enseñarse y apren-
derse, para ser compartidos en sociedad.

MacIntyre (2004) a través de distintos 
ejemplos, propone como virtudes: la justicia, el 
valor, la honestidad, la veracidad, la confian-
za. La justicia exige que tratemos a las otras 
personas, en cuanto a sus méritos sin diferen-
ciarlos. El valor implica el cuidado y la preocu-
pación por los otros sujetos que son parte de la 
comunidad, y se relaciona con la capacidad de 

3  No es interés de este artículo discutir si el modelo de actuación contable 
dominante, conocido como modelo de información financiera internacional, 
propuesto por IFAC es de excelencia o no.

enfrentar daños o peligros por ayudar al otro. 
La veracidad se relaciona con el criterio de ho-
nestidad en nuestras relaciones, expresar los 
hechos que han sucedido sin omitir o sin cam-
biar aspectos cruciales, atentar contra la vera-
cidad, afectar la confianza en los acuerdos de 
la búsqueda de un bien común.

Ahora bien, aunque las relaciones en las 
prácticas son mediadas por las virtudes, sin 
embargo, esto no “impide admitir que diferen-
tes sociedades han tenido y tienen códigos 
diferentes de veracidad, justicia y valor” (Ma-
cIntyre, 2004, p. 254). Las prácticas, entonces, 
pueden tener distintas formas de entender las 
virtudes, pero desde la perspectiva del autor, 
sin virtudes no pueden desarrollarse las prác-
ticas, debido a que “las prácticas (…) se trans-
forman y enriquecen por esa ampliación de las 
facultades humanas y en consideración a esos 
bienes internos que parcialmente definen cada 
práctica concreta o tipo de práctica.” (MacIn-
tyre, 2004, p. 256). Es decir, las habilidades 
técnicas y conocimientos, por sí solos no cons-
tituyen una práctica, sin la intervención de las 
relaciones entre los sujetos que la practican, 
y estas relacionadas están mediadas por las 
virtudes, en la búsqueda de un bien común y 
dentro de un modelo de excelencia.

En el caso de la contabilidad se pueden dis-
tinguir los elementos de la práctica expresados 
por MacIntyre (2004). Ejercer la contabilidad re-
quiere de un conjunto de habilidades técnicas 
y conocimientos, este criterio es reconocido en 
distintos documentos que emite la Internatio-
nal Federation of Accountants (IFAC), a través 
de sus Consejos. Es así como el Manual de 
Procedimientos Internacionales de Formación 
(2015) promulgado por el Consejo de Normas 
Internacionales de Formación en Contaduría 
(IAESB), revisado en 2015, en el apartado de 
introducción establece que todas las diferen-
tes culturas conviven en entornos sumamente 
cambiantes. Cada vez más los contadores ne-
cesitan ser expertos técnicos con excelentes 
habilidades de comunicación y precisan ser 
capaces de preparar información que atien-
da las necesidades de la nueva economía del 
conocimiento. Además de poseer los conoci-
mientos y las habilidades técnicas propios de 
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la profesión contable, los contadores deben te-
ner habilidades que les permitan, cuando sea 
necesario, desempeñar tareas como analistas 
financieros, comunicadores, negociadores y 
gerentes. Al mismo tiempo tener integridad, 
objetividad y voluntad para tener una actitud 
firme, son cualidades esenciales para un con-
tador. Los valores, ética y actitud profesionales 
son primordiales para el contador profesional 
(IAESB, 2015, párrafo 12, p.23).  

Por su parte el Manual del Código de Éti-
ca de los Profesionales de la Contabilidad – 
IESBA (2014) en la sección 130 establece los 
criterios de competencia y diligencia profesio-
nal, es así como manifiesta que el principio de 
competencia profesional impone las siguien-
tes obligaciones a todos los profesionales de 
la contabilidad:

a) Mantener el conocimiento y la ap-
titud profesional al nivel necesario 
para permitir que los clientes o la 
entidad para la que trabaja, reci-
ban un servicio profesional com-
petente.

b) Actuar con diligencia de confor-
midad con las normas técnicas y 
profesionales aplicables, cuando 
se llevan a cabo actividades o 
se prestan servicios profesiona-
les (IESBA, 2014, párrafo 130.1, 
p.18).

Las Normas Internacionales de Auditoría y 
Aseguramiento (2013) promulgadas por el Con-
sejo de Normas Internacionales de Auditoría y 
Aseguramiento (IAASB) expresan, en el Mar-
co de Referencia que un contador profesional 
puede ser requerido para realizar compromisos 
de aseguramiento sobre una amplia gama de 
áreas. Algunos temas pueden requerir habi-
lidades y conocimientos especializados más 
allá de los que normalmente posee un contador 
profesional individual. Tal como se hace notar 
en el párrafo 17 (a): un contador profesional no 
acepta un compromiso si el conocimiento pre-
liminar que tiene sobre las circunstancias del 
mismo le indica que no se cumplirán a satis-
facción los requerimientos éticos con respecto 
a competencia profesional. En algunos casos 

el contador profesional puede satisfacer es-
tos requerimientos con la ayuda de personas 
de otras disciplinas profesionales, a los que 
se hace referencia como expertos. En tales 
casos, el contador profesional llega a obtener 
una satisfacción sobre las habilidades y cono-
cimientos de los profesionales en ejercicio que 
llevan a cabo colectivamente el compromiso y 
además se involucra activamente en el com-
promiso y en el entendimiento del trabajo para 
el cual se está recurriendo al experto (IAASB, 
2013, párrafo 24, p. 7).

Es así como el criterio de habilidades téc-
nicas y conocimientos en contabilidad puede 
resumirse en la competencia para una “buena” 
práctica profesional, entendida como “los ele-
mentos considerados esenciales para la forma-
ción y el desarrollo de los contadores profesio-
nales y aplicados para alcanzar la competencia 
según unos estándares” (IAESB, 2015, p. 13), 
es decir, como la combinación entre formación 
y la capacidad de ejercer una actividad profe-
sional, que se ha cimentado en la experiencia 
y el cumplimiento de los estándares, como mo-
delo a seguir.

En cuanto al modelo de actuación en la 
práctica contable, el de mayor aceptación es el 
de IFAC, organismo que emite distintos tipos 
de estándares para la profesión, y que han sido 
adoptados por distintas jurisdicciones. El IFAC 
emite estándares de ética, de auditoría y ase-
guramiento de la información, de normas de 
información financiera y de normas de contabi-
lidad para el sector público; en todos ellos, re-
mite a la forma de actuación desde la conducta, 
hasta las aplicaciones técnicas en casos simi-
lares, y en conjunto coadyuvan a las “buenas y 
mejores prácticas” aceptadas por la sociedad.

    En cuanto al propósito de la práctica con-
table, existe consenso en los actores: organis-
mos emisores y reguladores, profesionales e 
investigadores, en que el propósito de la con-
tabilidad es servir al interés público. En este 
particular la IFAC (2011), en los documentos 
denominados Posiciones Políticas, establece 
que las responsabilidades de la profesión son 
diseñadas para proteger ciertos “intereses” del 
público. Estos intereses incluyen, entre mu-
chos otros, la solidez del informe financiero, la 
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comparabilidad de la información financiera a 
través de las fronteras, la prudencia fiscal en 
gastos públicos, y las contribuciones que los 
contables hacen a gobiernos corporativos y 
rendimiento organizativo. 

Define como interés público “los beneficios 
netos derivados del rigor del procedimiento 
empleado en nombre de toda la sociedad, en 
relación con cualquier acción, decisión o polí-
tica” (IFAC, 2012, p.2). El mismo documento 
aclara que el “público” se refiere a la acepción 
más amplia como sociedad e incluye tanto a 
individuos, grupos y gobierno que comparten 
un mercado, como a los interesados por una 
la calidad ambiental actual y futura. En cuanto 
a los interés de los grupos, el documento reco-
noce la diversidad de los mismos y declara que 
“la profesión de contabilidad ayuda a realizar 
ciertos intereses de la sociedad, muchos de los 
cuales son económicos en la naturaleza y rela-
cionado con la dirección eficiente de recursos” 
(IFAC, 2012, p.2).

Investigadores contables como Henderson 
y Henderson (2001) en un análisis del Código 
de Ética vigente en ese entonces, realizaron 
una crítica en el sentido de que el mencionado 
documento no conceptualizaba el interés pú-
blico y parecía una expresión vacía. Para los 
autores la expresión interés público tiene dos 
elementos importantes: uno relacionado con 
los deberes y lealtades hacia la comunidad, y 
el otro, relacionado con el cumplimiento de la 
ley. Proporcionar información oportuna, rele-
vante y fiable sin favorecer a grupos en parti-
cular o proteger de fraudes y otras conductas 
no apropiadas, son ejemplos, según los auto-
res, de protección del interés público. Llaman 
la atención a la necesidad de incorporar a este 
concepto los elementos no financieros relacio-
nados con la actividad profesional, que se re-
lacionan con el beneficio del interés público, y 
que el mero cumplimiento de una norma o ley 
no necesariamente tendrá un efecto positivo 
en el interés público o una actitud ética.

Baker (2005) expone que la profesión con-
table debe proteger los intereses económi-
cos de terceros, al proporcionar información 
financiera relevante y confiable para la toma 

de decisiones, y propone que el interés públi-
co debe entenderse como bienestar colecti-
vo. Fülöp (2013) concluye que la contabilidad 
tiene un papel crucial en la sociedad, ya que 
distintos miembros de la sociedad dependen 
de la objetividad e integridad de los contadores 
para el funcionamiento apropiado de los mer-
cados, y esta función requiere de la responsa-
bilidad de la profesión en su actividad, ya que 
la misma impacta no solamente en su cliente, 
sino en la economía global.

Ahora bien, la práctica profesional de la 
contabilidad se cimenta en las competencias 
y habilidades técnicas de los contadores públi-
cos, lo que requiere de la mediación de las re-
laciones entre los usuarios de la información, 
los clientes y los otros contadores públicos, en 
la búsqueda de los bienes internos de la prác-
tica contable. Esta mediación requiere de las 
virtudes como referentes y convenciones entre 
las partes, para lograr las mejores prácticas 
profesionales.

West (2016) propone, como bienes inter-
nos: el respeto y la excelencia. El respeto al 
trabajo realizado y la responsabilidad que con-
lleva la preparación de informes financieros de 
alta calidad para la toma de decisiones y, la 
excelencia, entendida como los esfuerzos de 
la profesión en el mejoramiento de los están-
dares y la aplicación más adecuada por parte 
del profesional. Pero, también enuncia, otros 
bienes internos como la imaginación y el juicio 
profesional que permiten mejorar la práctica 
contable. 

En cuanto a las virtudes, propone West 
(2016): el valor, la justicia y la honestidad. El 
valor referido a estar dispuesto a asumir las 
consecuencias de pérdidas de clientes, al emi-
tir sus informes enunciado los errores en la 
información o al considerar que se ve amena-
zada su reputación. La justicia, al realizar su 
trabajo sin permitir que juicios externos afec-
ten su decisión. La honestidad relacionada con 
la veracidad y sinceridad de los informes que 
emite el profesional.

La buena práctica contable, requiere de 
guías de acción, y para las investigadoras, és-
tas parten de la necesidad intrínseca de ser 
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honestos y enfrentar la realidad, tal como es. 
Por lo que la primera virtud que se propone 
es la honestidad, entendida como la posibili-
dad de estar dispuestos en todas las situacio-
nes de acercarse lo más posible a la realidad, 
desde la decisión de aceptar un cliente, al que 
realmente podamos cumplir con el encargo so-
licitado, hasta la emisión de los informes que 
se requieran. La honestidad como virtud base 
del contador se asocia a otras cualidades de 
la práctica profesional como el respeto al otro, 
el apego a la veracidad de la información y la 
independencia.

Un profesional que privilegia la honestidad 
tendrá como norte el respeto al otro, debido 
a que está consciente de las capacidades del 
otro para comprender las actitudes honestas 
o deshonestas del profesional y su apego a la 
veracidad de los hechos y la información. Las 
acciones de cada persona son su responsa-
bilidad exclusiva, por lo que formar su juicio 
profesional con independencia mental, sin pre-
siones o prejuicios y valorando la honestidad 
en su actuar, contribuye a la buena práctica 
profesional y coadyuva a la generación de 
confianza que está íntimamente asociada con 
la potestad de emitir fe pública.

La segunda virtud propuesta es la justicia, 
entendida como la expresión racional de las 
relaciones entre lo solicitado y lo concedido, a 
las personas. El profesional de la contabilidad 
debe ser justo en distintas acciones: con sus 
clientes y usuarios al emitir los informes finan-
cieros de acuerdo con las características cuali-
tativas de la información y las necesidades de 
usuarios generales o con lo expresado por las 
evidencias de auditoría; con sus empleados al 
evaluar su trabajo en función de los requeri-
mientos previamente establecidos y con sus 
colegas, al no atentar contra sus clientes o 
contra su reputación. La justicia debe ser en-
tendida, más allá del cumplimiento de una ley 
o norma, es una actitud que permite actuar sin 
discriminación, preferencias o presiones.

La tercera virtud es el valor, para actuar con 
honestidad y justicia se requiere de gallardía 
para enfrentar las consecuencias de las ac-
ciones. Un profesional de la contabilidad debe 
enfrentar cuestionamientos por su actuar en 

función de la fe pública al emitir informes que 
no complazcan las motivaciones de los clien-
tes u otros usuarios, en esas circunstancias 
resalta el valor de defender la veracidad de la 
información, con criterio independiente y con-
siderando el interés público y la afectación en 
la confianza de su trabajo.

La cuarta virtud es la prudencia, relacio-
nada con la utilización del juicio profesional a 
partir del conocimiento obtenido, tomando en 
cuenta el contexto, los riesgos profesionales y 
las consecuencias de sus decisiones. Un pro-
fesional prudente no expondrá a sus clientes, 
usuarios y colegas a situaciones alejadas de 
la veracidad de la información, a la manipula-
ción de resultados, comentarios indebidos o a 
la desviación de la confidencialidad de la infor-
mación del cliente. 

Las cuatro virtudes propuestas no preten-
den ser una lista exclusiva, por el contrario 
sería el inicio de una reflexión sobre las cua-
lidades que guían la búsqueda de los bienes 
internos de la práctica contable. El enfoque de 
realce de las virtudes propuesto por MacIntyre 
(2004) se centra en la formación del carácter 
y las motivaciones de las personas que le per-
mitan alcanzar una práctica de excelencia, en 
y para una comunidad, más allá de las reglas. 
Así mismo, no puede pretenderse que todas 
las decisiones sean exitosas, tal y como se 
aclara el ejercicio de las virtudes no significa 
necesariamente que las decisiones que toma 
el agente sean las mejores desde otros pun-
tos de vista (técnico, económico, psicológico), 
porque sus conocimientos y capacidades son 
limitados. Pero el desarrollo de las virtudes le 
permitirá avanzar continuamente en esa direc-
ción (Argandoña, 2010, p.16).

Es decir, se propone un enfoque que desa-
rrolle las virtudes en la comunidad contable, 
partiendo de la concepción del contador que 
debemos “ser”, como un profesional, integran-
te de una práctica social, y tomador de deci-
siones, más que en las acciones que debe-
mos “hacer”, porque lo dicta una norma, que 
en ocasiones, aún cumpliendo la norma, se 
atenta contra la fe pública y el propósito de la 
profesión, como lo es la protección del interés 
público. 
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REFLEXIÓN FINAL

La propuesta de MacIntyre (2004) de una 
práctica basada en virtudes que permitan la 
consecución de los bienes internos inherentes 
a la misma, para beneficio de una comunidad, 
resulta, por demás interesante para la contabi-
lidad. La profesión contable, como práctica so-
cial tiene un propósito central que es servir al 
interés público, es decir se debe a la sociedad 
en general, a la comunidad, en razón del rol 
de emisión de fe pública sobre la información 
financiera de distintos tipos de organizaciones. 

Los organismos emisores de normas y re-
guladores de la profesión contable han emiti-
do distintos pronunciamientos sobre el modo 
de formar a los interesados en la contaduría 
pública y ejercer la profesión. Esta visión está 
centrada en las acciones que deben hacerse, 
como un imperativo de la norma y no, en el 
sujeto y sus motivaciones al logro. En este 
sentido, se observa como lo que se ha llama-
do bienes externos: imagen, honorarios, pres-
tigio, entre otros, prevalecen sobre los bienes 
internos de la profesión como lo son la hones-
tidad, la justicia o el valor.

Enfocarse en las cualidades que motivan a 
las personas actuar de un modo u otro, más 
que en la visión simplista del cumplimiento o 
no de una norma, coadyuvaría a la minimi-
zación de los abusos que se han presentado 
en la práctica contable, y que han atentado 
contra el interés público y la confianza en la 
institución de la fe pública. Estas cualidades, 
entendidas como la virtud, no son innatas a la 
persona, por el contrario se adquieren a través 
de la formación y la acción, es decir, con la ex-
periencia de actuación de una misma forma en 
situaciones similares, con lo cual a través de 
estrategias educativas concretas, la profesión 
puede reforzar tales virtudes.

La propuesta de enfocarse en las motivacio-
nes y cualidades de los sujetos en la consecu-
ción de una conducta ética, desde las virtudes, 
no se plantea como contraria a la existencia de 
Códigos de Conducta, sino como un comple-
mento que agregaría fortalezas en el momento 
de decidir cómo actuar, ante una amenaza a la 
ética en la práctica profesional. 
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